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Los vecinos se manifestarán el próximo día 20 ante las Cortes de Aragón

Vecinos de Olalla y miembros
de la Coordinadora de Pueblos
Agregados a Calamocha en el
bar y centro social de Olalla.

REDACCION / Teruel
Los once barrios rurales de
Calamocha están hartos de su
situación de 32 años de aban-
dono administrativo y se ma-
nifestarán, en convocatoria
realizada por las asociacio-
nes culturales, el próximo 20
de marzo en las Cortes de
Aragón para reclamar la po-
sibilidad de segregarse y vol-
ver a ser municipios con sus
Ayuntamientos propios. Los
barrios rurales  recuerdan
que fue un Decreto de la Dic-
tadura de Franco el que les
agregó a la fuerza en 1971  al
Ayuntamiento de Calomo-
cha, sin realizar consulta po-
pular alguna. 

Los miembros de la Coor-
dinadora de Pueblos Agrega-
dos a Calamocha (COPAC),
Antonio Bernad, José Ma-
nuel Gascón y Ricardo Se-
rrano, recuerdan que la rei-
vindicación de segregarse de
Calamocha se remonta a mu-
chos años atrás, a los prime-
ros años de los ochenta, pero
siempre con carácter indivi-
dual de algunos barrios caso
de Navarrete, Luco, Olalla o
Cutanda. “La razón siempre
ha estado en el abandono que
hemos sufrido los barrios por
parte de las Administracio-
nes. Aquí no se ha invertido

apenas nada y sólo hay que
ver cómo están los munici-
pios pequeños que tienen
Ayuntamientos y cómo esta-
mos nosotros, que no tene-
mos ni lo más básico como
es estar asegurado en el su-

ministro del agua”, reseña el
presidente de la COPAC, An-
tonio Bernad. 

Pero el detonante de la
creación de la Coordinadora
de los barrios y dar una res-
puesta colectiva de querer se-

gregarse de Calamocha tuvo
lugar el pasado mes de
agosto como consecuencia
de la falta de agua en Cu-
tanda. Los vecinos de este
barrio bajaron a Calamocha,
que estaba celebrando sus

LOS ONCE BARRIOS RURALES DE CALAMOCHA PIDEN SU SEGREGACION DEL MUNICIPIO

El dato

11
barrios 

son los que tiene Calamo-
cha: Col lados, Cuenca-
buena, Cutanda, El Poyo del
Cid, Lechago, Luco de Ji-
loca, Navarrete, Nueros,
Olalla, Valverde y Villarejo de
los Olmos

fiestas patronales, y protesta-
ron por su situación.  Desde
entonces, las asociaciones
culturales de los barrios
constituyeron la COPAC y
no han parado de moverse,
“y no lo haremos hasta que
nos den la oportunidad de se-
gregarnos”, afirma Antonio
Bernad. 

Entre las acciones que ha
emprendido la COPAC en
estos meses se encuentran la
presentación de alegaciones
al anteproyecto de la crea-
ción de la comarca del Jiloca,
que fueron rechazadas, la
presentación de enmiendas al
proyecto de Ley de la co-
marca del Jiloca, que tam-
poco fueron  contempladas,
la solicitud de comparecen-
cia en las Cortes y próxima-
mente la convocatoria de una
manifestación  para el día 20
en las Cortes autonómicas, y
de esta forma sensibilizar a la
sociedad aragonesa del aban-
dono que han padecido y que
padecen.  Además la COPAC
ha solicitado la intervención
del Justicia de Aragón para
que elabore un estudio com-
parativo de las inversiones
llevadas a cabo en pueblos
del entorno y de característi-
cas similares de población y
en los barrios rurales.  

El alcalde de Calamocha,
Miguel Pamplona, señala
que su grupo político, el
PAR, es el único que se ha
posicionado con claridad
en el Ayuntamiento apo-
yando la segregación de
los barrios rurales, según
recoge un acuerdo plena-
rio de 1996. Pamplona, no
obstante, reseña que la se-
gregación debe contar
para su tramitación con el
respaldo político de todos
los partidos que están en
la Corporación Municipal
y cuestiona, por otra parte,
la representatividad de la
COPAC. En este sentido,
Miguel Pamplona, dice
que la COPAC tiene poca
representatividad en los
barrios rurales que cuenta mayor población  y que son Navarrete del Río, Luco de
Jiloca y El Poyo del Cid. Además, el alcalde de Calamocha, invitó a la Coordina-
dora a participar en las próximas elecciones municipales, ya que estando en los
Ayuntamientos se defiende mejor a los municipios”. 

Requisitos de la medida

Miguel Pamplona, alcalde de Calamocha

Treinta y dos años de abandono


